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      Aunque él no lo sabía, el Mariscal Davout, con los 26.000 hombres del III C. de E., iba a 
enfrentarse contra el principal ejército enemigo, 54.000 infantes y 12.000 jinetes, bajo el mando 
del Rey de Prusia y del Duque de Brunswick. Mientras, Napoleón, a unos 24km, en Jena, se 
enfrentaba con 96.000 soldados –de  los que solo 54.000 llegaron a combatir- a 53.000 prusianos 
comandados por Hohenlohe y Ruchel. 
 
      El terreno junto al Saale, sobre el que el 3er. C. de Davout iba a combatir, era, en su mayor 
parte, una alta meseta cortada por arroyos, pequeños barrancos y carreteras hundidas; con cierto 
nº de pequeñas aldeas. Hacia el norte, la meseta estaba coronada por montículos de abundante 
maleza. El Saale no poseía vados, y su orilla derecha era boscosa y escarpada, la carretera de 
Weimar lo cruzaba en Kosen, y subía después por una larga y empinada cuesta hasta la meseta de 
Hassenhausen. Puente y camino formaban un desfiladero que las fuerzas francesas tendrían que 
atravesar antes de poder desplegar arriba en el llano. No existía otra carretera que permitiese a 
Davout cumplir la orden del Emperador de llegar a Apolda cruzando Auerstaedt, por lo que era 
importante apoderarse de la salida del desfiladero. Al ser la 3ª div. la más cercana al puente, el 
Mariscal decidió que el C. avanzaría por la izq., esto es, la 3ª div. en cabeza, seguida por la 2ª y 
luego por la 1ª, cuyas unidades se extendían a lo largo del camino a Friburgo, listas para 
continuar la marcha en esa dirección. 
 
      El 25º Reg. de infantería, precedido por un escuadrón del 1º de Cazadores a Caballo, partió del 
puente antes de amanecer, tomando posiciones en la meseta para proteger el desfiladero. A las 
6’30, el General de División Gudin, jefe de la 3ª div. cruzó el puente con el grueso de sus tropas. 
Media hora antes de amanecer, la niebla era tan espesa que apenas se veía a 10 mts., aunque ahora 
se levantaba lentamente. Davout sabía que el enemigo no se hallaba muy lejos, pero desconocía 
dónde y en qué fuerza, por lo que ordenó al Coronel Burcke –su ayudante de campo de más rango- 
formar una patrulla con soldados del 1º de caz. y marchar en busca de información. Este era uno 
de los empleos habituales de un ayudante de campo, oficiales elegidos por su habilidad y 
determinación, y que conocían las ideas de su superior. 
 
    Burcke cabalgó sin encontrar centinelas ni avanzadillas hasta que descubrió un grupo de jinetes 
prusianos en las cercanías de Hassenhausen, a los que ordenó atacar con las pistolas. Tras 
recuperarse de la sorpresa, uno de los escdr. enemigos realizó una, un tanto desorganizada, carga. 
Burcke tuvo éxito al tomar algunos prisioneros, pero ahora, habiendo cumplido su misión y con 
un enemigo muy superior en nº que empezaba a organizarse, se retiró rápidamente. Al retroceder 
se encontró con el 25º, que avanzaba a la derecha del camino y reagrupó a su destacamento tras 
ellos; más lejos, a la izquierda de la carretera marchaba el 85º.  
      Estos dos regs. formaban una brigada comandada por el gen. de bri. Gautier, informó a este 
oficial acerca de la caballería prusiana y el gen. formó al 25º en cuadros de bon., que rechazaron a 
los 2 escdr. enemigos. Sin embargo, tras ellos avanzaba, a lo largo de la carretera de 
Hassenhausen, el resto de la vanguardia prusiana, 600 jinetes, un bon. de granaderos y una bía. 
de art. ligera, dirigida por Blucher. Gautier había formado su bri. A través de la carretera, 
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emplazando sus cañones entre ella y cuando el enemigo salió de la niebla inició un rápido y 
devastador fuego de metralla. Los prusianos fueron sorprendidos en una masa compacta, y 
retrocedieron en desorden; los conductores de los tiros de la art. huyeron directamente. Gautier 
ordenó a su ayudante de campo, el capitán Layoublaye, formar un destacamento con 2 cías. de 
granaderos y una de inf. lig. del 25º, y apoyados por los caz. atacó la, ahora, inmovilizada bía. 
enemiga, capturando las piezas. Este es otro ejemplo del empleo de un ayudante de campo, en un 
nivel de mando inferior, para dirigir una fuerza en una misión especial, en vez de confiárselo al 
jefe del reg. Tras su éxito, Gautier siguió adelante, el 25º en columna directamente por el camino, 
y el 85º hacia la altura a la izq. del pueblo. Los prusianos intentaron detenerlos primero con fuego 
de art. y después con una carga de la reorganizada cab., pero el 25º rechazó a los jinetes y se lanzó 
a capturar los cañones. Gautier se hallaba ahora en una situación delicada, porque una masa de 
inf. prusiana empezaba a desplegar más allá del pueblo -la 3ª div. de inf. prusiana- y detrás había 
una gran fuerza de cab. El 25º, desplazándose ligeramente a la der. de Hassenhausen, rechazó otro 
ataque. 
 
      Davout se había adelantado para ver la situación por sí mismo y comprobó que era evidente 
que su gen. de bri. corría peligro de ser flanqueado su der. por la cab. enemiga. La otra bri. de esta 
div. francesa, los regs. 12º y 21º, dirigida por el gen. de bri. Petit aparecía por la carretera, con el 
21º a la cabeza. Davout ordenó a Petit que lo enviase en apoyo del 25º, con el 12º  siguíendolo 
escalonado atrás a la der., también hizo emplazar 6 piezas de la art. divisionaria para apoyar esta 
maniobra. El jefe de C. toma el mando directo de la batalla, en vez de dar órdenes a través de 
Gudin. Los prusianos opusieron un intenso fuego al avance de la bri. de Petit, mientras Blucher, 
al levantar la niebla se encontró en la retaguardia de la inf. francesa. Cargó, pero su enemigo ya 
estaba en cuadro, y alrededor de éstos surgieron los prusianos sin haber causado ninguna 
impresión. Davout, Gudin y Petit iban de bon. en bon. para fortalecer con su presencia la moral de 
las tropas. En sus repetidas cargas, los prusianos sufrieron numerosas bajas, Blucher perdió su 
montura, y temporalmente, la cab. se retiró a Eckartsberg, a unos 8 kms. Mientras tanto, a la izq. 
de Hassenhausen, el 85º, apoyado por los 2 cañones –de 8 libras- restantes de la art. de la div., 
veían formar ante sí una masa cada vez mayor de inf. prusiana. Se trataba de parte de la 1ª div., al 
tiempo que la 2ª, al completo, comenzaba amenazar la izq. de su posición. 
 
      A las 8’30 alcanzaba la meseta la 2ª div. del gen. de div. Friant, en columnas cerradas de bon., 
con el 111º a la cabeza. Davout envió inmediatamente al col. Touzard, su jefe de ingenieros, para 
conducir a este reg. a la izq. de la 3ª div. Al entrar en posición, cayó bajo el fuego de una bía. de 6 
piezas y Davout ordenó al siguiente reg. de Friant, el 108º, tomarla. Esto hizo el 2º bon., mientras 
el 1º expulsaba a los prusianos de Spielberg. Éstos eran tropas de una bri. de la 1ª div., que en esos 
momentos avanzaba desde Poppel, intentando sobrepasar la der. francesa. Davout ordenó a Friant 
impedir ese movimiento y éste envió al 33º y 48º regs., dirigidos por el gen. de bri. Kister hacia la 
der. de Spielberg; también destacó 4 cías. de inf., comandadas por un capitán de ing., para explorar 
el bosque de la extrema der. y expulsar de allí a cualquier enemigo. Este uso de los oficiales de ing., 
tanto por parte del jefe de C. como por el de div., en unas misiones que nada tienen que ver con su 
profesión, resultan sumamente interesantes. 
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      Davout reforzó aún más su der., colocando allí sus 3 regs. de cab. y Vialannes –jefe de la bri. 
de cab. del C.- los condujo en una carga contra los prusianos, que ya habían sufrido bastante bajo 
la inf. francesa. La amenaza que se cernía sobre la der. había sido contenida, al menos, por el 
momento. En el flanco izq., el 85º había estado luchando una aislada y desesperada batalla en la 
altura a la izq. del pueblo. Después de un largo combate contra fuerzas muy superiores, estaba a 
punto de ser sobrepasado, cuando Davout pudo por fin enviar al 12º contra Hassenhausen. Sin 
embargo, la situación seguía siendo peligrosa, nada más cruzar el camino, el 12º se vio atacado por 
los prusianos que intentaban rodear al 85º. Parecía que la 3º div. francesa, con su flanco izq. 
superado, iba a ser derrotada cuando, en el momento preciso, la 1ª div., al mando del gen. de div. 
Morand, llegó al campo de batalla. Davout, inmediatamente, le ordenó tomar posiciones a la izq. 
de la 3ª div., y cabalgó junto a Morand para ponerse él mismo a la cabeza. 
 
      De acuerdo con las instrucciones recibidas, Morand había dejado al 2º bon. del 17º reg. 
vigilando el puente de Kosen, el resto de la div. aparecía ahora, con el 13º reg. de inf. lig., 
acompañado de 2 piezas de 4 lbs., en primer lugar. Al acercarse al enemigo, se le ordenó al gen. de 
bri. d’Honnieres formar un bon. del 13º en línea de tiradores, mantener al otro en columna 
cerrada y avanzar hacia el campanario, puesto que la 3ª div. se disponía a hacer retroceder su izq. 
y a abandonar el pueblo. El 13º encontró una gran fuerza de inf. y una bía. formados ante 
Hassenhausen, atacó e hizo retroceder a los prusianos al otro lado del pueblo, pero aislado del resto 
de la div., fue obligado a retirarse y abandonó el pueblo a los prusianos; eran las 10’30. 
 
      El resto de la div. continuó su marcha, con el 61º reg. a la der. y el 51º a la izq., cada uno con 2 
bons. al frente, formados en columnas de divs.; estas 2 unidades formaban la bri. del gen. Debilly. 
Tras ella venía la bri. del gen. de bri. Bronard, el 17º menos su 2º bon.- a la izq. y el 30º a la der., 
dispuestos de tal forma que cubrían los huecos de la primera línea; el primer bon. del 17º marchaba 
con su flanco izq. sobre la pendiente que formaba la orilla del Saale. Una gran masa de cab. 
prusiana se lanzó contra la 1ª div., intentando arrollar el flanco izq. francés. Todas las cargas 
fueron rechazadas por los cuadros, con Davout pasando otra vez de bon. en bon. para animar a sus 
soldados. 

 
      En la der. del 3º C., la 2ª  div. de Friant, situada en Spielberg, presionó hacia Zeckwer, 
barriendo el flanco prusiano con su bien emplazada art. Por su parte, la der. de la 1ª div. comenzó 
a ganar terreno, el 61º llegó a un barranco que conducía al pueblo de Rehehausen, que estaba 
defendido por una fuerza de inf. apoyada por morteros. Tras un duro combate, los prusianos 
fueron rechazados, abandonando sus piezas a los franceses. El 51º, estuvo sometido a un intenso 
fuego de art., sufrió varias cargas de cab. y un ataque de la inf. ; a pesar de soportar muchas bajas, 
mantuvo su posición.  
 
      Los prusianos se habían dado cuenta de que no había cab. frente a su flanco der., y el Rey de 
Prusia decidió intentar otra vez envolver la izq. de la 1ª div.  y detener el avance enemigo sobre 
Rehehausen. Una gran fuerza prusiana cruzó Sonnersdorf, alcanzando las alturas que bordean la 
izq. del río Ihn y 3 cías. de inf. descendieron al lecho del río. Davout había visto este movimiento e 
informó a Morand, quien envió sus 7 piezas de la art. a pie para apoyar al 30º. El ataque, llevado a 
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cabo por la mayor parte de la 1ª div. de la reserva – incluyendo la Guardia Prusiana -, cayó bajo 
una tormenta de fuego y fue rechazado. Ahora, Morand avanzó su izq., limpió las alturas del Ihn 
y emplazó sus cañones en una posición desde la que dominaba el flanco del ejército enemigo. 
Aproximadamente al mismo tiempo, Friant, en la der., había avanzado hasta Poppel, colocando 
sus piezas en una altura desde la que controlaba el ala izq. prusiana.  
 
      Friant había sostenido un combate muy duro en Zeckwer, pero tras expulsar a los prusianos 
ordenó al gen. de bri. Lochet marchar sobre Poppel con el 108º; también se le agregó  la 6ª cía. de 
zapadores, tropas del C.  Este reg. avanzó rápidamente, capturando una bandera, varios cañones y 
cierto número de prisioneros. Mientras tanto, la cía. de zapadores rodeó el flanco izq. de los 
defensores y cargó a la bayoneta contra el pueblo. Los prusianos de Poppel habían estado 
preparando un contraataque para ayudar a sus cías. avanzadas, separadas por un barranco, pero 
la carga de los franceses los mantuvo a la defensiva. Como resultado, las tropas que habían 
quedado aisladas, unos 1.000 hombres, se rindieron. Este sorprendente uso de los ing. como 
infantes nos muestra claramente que Davout se había visto obligado a lanzar a la batalla hasta el 
último hombre disponible, porque a duras penas podía permitirse pérdidas entre sus escasos 
zapadores. Sin embargo, también muestra la flexibilidad del ejército francés, y el  que los 
ingenieros habían sido entrenados para algo más que para cavar trincheras. La cab. prusiana 
realizó un último intento contra la der. de Friant, que fue rechazado por el 48º reg. 
 
      Continuando los éxitos cosechados en sus alas, Davout hizo avanzar su centro, la div. de 
Gudin atacó y capturó el pueblo de Tanywitz, alineándose con las 1ª y 2ª divs. A las 12’30 los 
prusianos comenzaron a ceder terreno, a la una, habían abandonado las alturas de Hassenhausen. 
En este momento se salvaron de una derrota absoluta gracias a la intervención de sus divs. de 
reserva. Desde el comienzo, estas 2 divs. estuvieron desplegadas en orden de batalla entre los 
pueblos de Auerstädt y Gernstädt, aunque una parte de ellas ya había sido duramente castigada en 
el ataque contra Morand. Esta reserva avanzó ahora a las alturas entre Tanywitz y Rehehausen, 
alineándose tras el arroyo que discurría desde Poppel hacia Rehehausen, mientras las demás divs. 
retrocedían en desorden, abandonando la mayor parte de su artillería. 
 
      La posición prusiana estaba razonablemente segura ante un ataque frontal, pero sus dos 
flancos estaban siendo martilleados por la art. francesa emplazada a der. e izq. Los prusianos no 
pudieron aguantar y retrocedieron a su línea de partida, donde se vieron atacados por los ahora, 
victoriosos franceses. La 2ª div. llegó hasta Lissdorf, amenazando la izq. enemiga, mientras la 3ª 
avanzaba desde Poppel, los prusianos fueron obligados a retroceder, ocupando una tercera posición 
en las alturas que se encontraban ante Eckartsberg.  
 
      Davout se acercó al C. G. de la 3ª div., donde ordenó a Gudin desplazar su unidad hacia la 
izq., al pie de la meseta, donde debería desplegarla, allí se ordenó a Petit asaltar la meseta con las 4 
cías. de granaderos de los regs. 12º y 21º. El gen. atacó sin responder al fuego, al mismo tiempo 
que el gen. de bri. Grandeau, de la 2ª div., se lanzaba contra el lado der. de la colina con la mayor 
parte del 111º; seguían a estas tropas el resto de la 2ª y 3ª divs. Los prusianos volvieron a ceder 
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ante este ataque, abandonando la excelente posición de la que disponían con tanta precipitación, 
que dejaron 20 piezas de art. en manos del gen. Petit. La persecución se mantuvo hasta las 4’30, 
momento en el que los franceses habían alcanzado el castillo de Eckartsberg, a partir de aquí solo 
continuó la cab. de Vialannes, presionando sobre la izq. enemiga para empujar a los prusianos 
hacia el Saale y Apolda; la línea de avance indicada por el Emperador. Los jinetes franceses, tras 
capturar cañones y prisioneros, acamparon en Buttstädt, a unos 15 kms. del campo de batalla. El 
olvidado 2º bon. del 17º desplegó en una posición avanzada, más allá del lugar de la lucha, 
tomando también numerosos prisioneros entre los heridos y rezagados enemigos. 
    
      Quizás el aspecto más llamativo de esta sorprendente batalla sea el uso que los franceses 
hicieron de su art. Gautier derrotó la vanguardia prusiana con los cañones de su bri.; Morand 
derrotó el intento de flanqueo de su izq. gracias a su art. divisional; por último, fue el bombardeo, 
por parte de la 1ª y 2ª divs., desde las alas, lo que forzó la retirada de la reserva prusiana. Sin 
embargo, la clave de la victoria estuvo, sin lugar a dudas, en la flexibilidad táctica de Davout y de 
sus oficiales superiores. Este gen. realizó una gran labor, se encontró en cada lugar en el que había 
peligro, evaluando la situación y tomando decisiones, rápidas e improvisadas, mientras su divs. 
alcanzaban la meseta. Desconocía la fuerza e intenciones del enemigo y la falta de información se 
intensificó por la espesa niebla, que ocultó los primeros movimientos de las tropas. La amenaza 
contra la der. de Gautier la contrarrestó enviando a Petit, y empleó las fuerzas de Friant para 
hacer frente al peligro que se cernía sobre su der.; cuando llegó la 1ª div., la dirigió personalmente 
a restaurar su línea en su izq. y finalmente, condujo a su C. de E. en un avance que hizo 
retroceder a un ejército dos veces y media superior al suyo. 
 
      Davout debió ser un excelente instructor, ya que sus subordinados, no solamente poseían una 
gran habilidad, sino que parecían conocer las intenciones de su superior; sabían lo que tenían que 
hacer y, además, como reaccionarían sus compañeros. Friant, Gudin y Morand aprovecharon cada 
oportunidad y con audacia y habilidad, pusieron a los numéricamente superiores, pero rígidos 
prusianos, a la defensiva. Lo único que Davout  necesitaba era dar soldados a sus gen. y decirles 
qué había que hacer, ellos sabían exactamente como llevarlo a cabo; es improbable que ningún otro 
C. de E. hubiese vencido en Auerstädt. 
 
                                                                         El Ejército de Napoleón. Col. H. C. Rogers.                    
                                                                        Traducción: RAFMALAGA 


